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Prólogo esp iritu a l a la  Sem ana S anta por Iñigo Quintana Drake

Andando por la empinada calle, obser­
vaba cómo la cera nacida en los gruesos 
velones que transportaban los nazarenos, 
chorreaba hasta sus manos mientras una 
multitud de gente enfervorizada les seguía 
en silencio.

La procesión se detuvo y en pleno éxta­
sis religioso, de entre la multitud surgió 
una saeta'

A mi lado, el párroco, pensaba en voz 
alta, en la lenta y larga agonía de nuestro 
Señor.

Rodeado de este ambiente cargado de 
misticismo, mi mente se dejó llevar y perdí

por un momento todo contacto con el mun­
do. Los minutos parecían transcurrir en 
una eternidad,

Por mi calenturienta imaginación y por 
mis oidos parecía sentir un chasquear de láti­
go que cortaba, su carne, y los hierros que 
la mordían, tan divinos, que no somos dig­
nos del simple roce de los mismos. 
Comprendí el enorme desengaño que El sen­
tía al verse traicionado por los que creía eran 
sus amigos.

Sirvan mis reflexiones como prólogo a 
una época del año. dedicada al recogi­
miento y a la meditación; de cómo el pueblo

que se hacía llamar el elegido, torturó y 
sacrificó a su Dios; pero, sin olvidar, que El 
tenía tanto amor a los hombres, que inclu­
so estando allí, clavado en una cruz, per­
donaba todas nuestras ofensas. Y cual no 
sería su grandeza que no quiso descar­
gar su infinito poder sobre los que le clavaron.

Bajó la cabeza y lanzando un bronco sus­
piro, expiró; al tiempo que el cielo se ensom­
breció, y nuestros pecados se lavaron con 
extrema pulcritud, con la sangre de Nuestro 
Señor, cuya muerte fué un acto de amor 
inconmesurable.
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